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[...] el alcance público del Vaticano es verdaderamente 
global y es una de las voces más importantes que poda-
mos tratar de infl uir. 13 de septiembre de 2002

[Monseñor Franco] Coppola [responsable de la Santa 
Sede para el Oriente Medio] dijo que el enfoque de-
penderá del verdadero objetivo de la comunidad inter-
nacional. Si el objetivo es derrocar a Saddam, entonces 
está de acuerdo en que la guerra es el método más 
efi caz y más rápido. 20 de febrero de 2003

Yelda afi rmó que había ayudado a recolectar informa-
ción utilizada para frustrar un complot islamista suici-
da para estrellar aviones en la Basílica de San Pedro en 
octubre de 2005. 1 de septiembre de 2006

La Iglesia Católica italiana a menudo ha sido criticada 
por no tomar una postura pública más fuerte contra 
el crimen organizado. 6 de junio de 2008

El interés de Giani en un ejercicio de gestión de crisis 
ofrece una oportunidad para abrir las puertas a un diá-
logo más importante que ayudaría a los Estados Unidos 
a situarse en mejores condiciones para ayudar a la pre-
paración del Vaticano para hacer frente a las amenazas 
terroristas. 19 de diciembre de 2008

«...el caos curial, confusión e incompetencia» deja cla-
ro «lo disfuncional que la curia mantiene en términos 
de análisis de crisis y gestión de crisis». 20 de febrero 

de 2009

La BlackBerry utilizada por el padre Lombardi sigue 
siendo una anomalía en una cultura en la que muchos 
funcionarios ni siquiera tienen cuentas de correo elec-
trónico ofi ciales. 20 de febrero de 2009

Como cardenal Ratzinger, el Papa ha expresado in-
quietud acerca de la moción de la adhesión de Turquía 
a la UE. 26 de junio de 2009

También dejó claro [monseñor Accattino] que el Vati-
cano está mucho más preocupado por Chávez que por 
Raúl Castro, teniendo en cuenta que es más peligroso y 
con un mayor alcance (por no mencionar más joven). 
21 de enero de 2010

Esto es una indicación de que el Vaticano está de acuer-
do en que la pelota está en el lado de Irán, e implíci-
tamente reconoce que es legítimo aumentar la presión 
sobre Teherán. 3 de febrero de 2010
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El libro negro del Vaticano recoge el punto de vista de la CIA sobre 
las posiciones de la Santa Sede en diversos asuntos internaciona-
les que abarcan desde 1944 hasta nuestros días, desde el pontifi -
cado de Pío XII al de Francisco.
Esta obra demuestra claramente que, además de dirigir la doctri-
na católica, el Vaticano ha infl uido en la política de las naciones y 
por lo tanto se ha convertido en una importante fuerza política. 
«Todos los caminos llevan a Roma» dice la tradición, y analizando 
los acontecimientos políticos y diplomáticos de los últimos seis 
papados, está cada vez más claro que todos los caminos, desde 
1939, «llevan al Vaticano».
Este poder e infl uencia llevó a la CIA a convertir la Santa Sede, 
los papas, cardenales, obispos y demás funcionarios eclesiásticos, 
en «objetivos» susceptibles de ser espiados porque, como dijo un 
día el famoso cazanazis Simon Wiesenthal, «el lugar mejor infor-
mado del planeta es sin duda el Vaticano», y la Agencia Central 
de Inteligencia lo sabe.
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1 
Italia

Pío XII y la «Vergüenza Negra»

El día 20 de mayo de 1917, monseñor Eugenio Pacelli salió de Roma hacia 
Múnich, vía Suiza. El hombre al que el papa Benedicto  XV acababa de 
nombrar nuncio en la capital bávara apenas contaba cuarenta años de edad 1. 
Una calvicie incipiente, una nariz angulosa, extremadamente delgado y 
unos ojos hundidos le daban un aspecto de humilde fraile. Sus amplios co-
nocimientos de la diplomacia vaticana, especialmente en lo que respecta a 
problemas europeos, le iban a permitir acometer la misión encomendada 
por el papa. 

Después de haber tomado posesión de su nuevo cargo en Múnich, el nun-
cio Pacelli fue enviado a Berlín el 26 de junio del mismo año. El 29, el represen-
tante papal era recibido por el káiser Guillermo II en el cuartel general del Alto 
Mando en Bad-Kreuznach. El encuentro entre ambos se desarrolló de manera 
relajada. Pacelli entregó al emperador una carta manuscrita del papa Benedic-
to XV en la que Su Santidad expresaba sus deseos de alcanzar una paz estable 
para alejar los efectos desastrosos de la guerra. A continuación, Eugenio Pacelli 
intentó convencer a Guillermo II de la necesidad de que Alemania aceptase 
una mediación pontifi cia con los países de la Entente 2. Pacelli se mostró educa-
do pero rígido en sus planteamientos al intentar poner al Káiser entre la espada 
y la pared con el fi n de que aceptase la mediación de Benedicto XV. Von Hert-
ling, entonces ministro de Asuntos Exteriores alemán, recordaba a Pacelli: 
«Aquel Pacelli valía más que un ejército». El propio káiser Guillermo II escri-
biría en sus memorias: «Eugenio Pacelli representaba la perfecta imagen del 
Príncipe de la Iglesia» 3.

1 Martin Conway, Catholic Politics in Europe: 1918-1945, Routledge, Nueva York, 1997. 
2 John F. Pollard, The Unknown Pope. Benedict  XV (1914-1922) and the pursuit of Peace, 

Geoffrey Chapman, Londres, 1999.
3 Charles R. Gallagher, Vatican Secret Diplomacy: Joseph P. Hurley and Pope Pius XII, Yale 

University Press, Londres, 2008.
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Es en aquellos años, exactamente en abril de 1920, cuando aparece en Pa-
celli una cara xenófoba. El origen sería una disputa entre Berlín y París debida 
a que Francia contaba entre sus fi las con regimientos procedentes de las colonias 
norteafricanas, principalmente de Argelia y del protectorado marroquí, como 
fuerzas de ocupación en la región de Renania. Por el Armisticio de 1918, las fuer-
zas aliadas ocuparían Renania hacia el este y hasta el Rin, las tierras del Saar y el 
Palatinado, así como algunas pequeñas cabezas de puente en la ribera occidental. 
El Tratado de Versalles de 1919 ratifi caba la ocupación. La fuerza de ocupación 
estaba compuesta, en el invierno de 1919, por cerca de 200.000 hombres, pasan-
do a 85.000 un año después. Casi la mitad de ellos eran «tropas indígenas» 4. 

En aquellos días, el nuncio Pacelli había recibido diversas protestas de 
fi eles sobre numerosos casos de violaciones de mujeres y niños de religión cató-
lica llevadas a cabo por soldados africanos que combatían en el ejército francés. 
Según datos ofi ciales, solo en la región del Rin habían sucedido cerca de 17.000 
violaciones, supuestamente cometidas por las fuerzas de ocupación aliadas. En 
la primavera de 1921, soldados de color fueron acusados de cometer cientos de 
violaciones cada día 5. La prensa británica y estadounidense comenzó a titular 
sus informaciones sobre el caso como «Horror negro sobre el Rin».

El 31 de diciembre, el cardenal Adolf Bertram, arzobispo de Breslau, es-
cribió una carta al cardenal secretario de Estado, Pietro Gasparri, afi rmando 
que «Francia prefería emplear soldados africanos, quienes, debido a su salvaje 
carencia de cultura y moral, han cometido indecibles asaltos a las mujeres y 
niños de la región, llegándose a una situación conocida como “vergüenza ne-
gra”». Los franceses, a pesar de las protestas alemanas, tenían previsto enviar 
más tropas africanas a esa región. Pacelli comenzó a pedir a Gasparri que la 
Santa Sede tomase cartas en el asunto en el caso conocido ya como la «Ver-
güenza Negra» (Die schwarze Schmach).

Monseñor Georg Heinrich Maria Kirstein, obispo de Mainz, ya había de-
nunciado a las tropas indígenas dentro del ejército aliado, en junio de 1915 cuan-
do envió una carta al entonces secretario de Estado del Vaticano, Pietro Gasparri.

Los soldados coloniales franceses y británicos han importado sus salvajes 
métodos de guerra al corazón de la civilizada Europa, tomando las cabezas, de-
dos, y orejas de sus enemigos como trofeos de guerra, asesinando a hombres 
desarmados o heridos, arrancando los ojos a sus oponentes, violando a mujeres 
blancas, y generalmente aterrorizando a todos los Europeos con quienes ellos 
van teniendo contacto.[…] Estas tropas, cuya brutalidad y crueldad son una 
desgracia como conducta de guerra en el siglo veinte 6.

4 Richard S. Fogarty, Race and War in France: Colonial Subjects in the French Army, 1914-1918, 
Johns Hopkins University Press, Baltimore, 2012.

5 Raphaelle Branche, Rape in Wartime: A History to be Written, Palgrave Macmillan, Nueva 
York, 2012.

6 Richard S. Fogarty, Race and War in France: Colonial Subjects in the French Army, 1914-1918, 
Johns Hopkins University Press, Baltimore, 2012.
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Esta campaña de propaganda nacionalista se había extendido por toda 
Alemania, con el fi n de denunciar la ocupación de Renania por parte de las 
tropas coloniales francesas, cuyos regimientos estaban formados por soldados 
argelinos, senegaleses, marroquíes, malgaches y congoleños. Estas eran acusa-
das de gravísimos excesos, incluidos delitos sexuales, asesinatos y mutilaciones 
sobre la población civil alemana 7. 

El embajador francés ante el Vaticano rechazaba las acusaciones de Euge-
nio Pacelli y del cardenal Bertram, defi niéndolas como «propaganda antifran-
cesa». Lo cierto es que los implicados en el caso eran soldados y ofi ciales de 
regimientos procedentes de países del norte de África y de las colonias france-
sas y belgas en el África subsahariana. Fueran reales o no, el rumor se hizo 
circular interesadamente por la prensa nacionalista alemana y el Tercer Reich 
lo utilizó rápida y efi cazmente como medio de protesta por la ocupación de 
Renania. Monseñor Adolf Bertram acusaba al gobierno de París de «someter a 
la población occidental blanca al yugo de ciudadanos originarios de pueblos 
primitivos». La idea era convencer a los gobiernos de Gran Bretaña y Estados 
Unidos de que Francia no se comportaba como una nación civilizada en un 
país ocupado.

Para investigar las numerosas denuncias, la Santa Sede decidió enviar in-
vestigadores a la región para tomar declaración a los implicados. Los enviados 
del papa descubrieron todo tipo de aberraciones. Niños menores de diez años 
secuestrados y violados; niñas adolescentes secuestradas, torturadas y usadas como 
esclavas sexuales; mujeres golpeadas y violadas, y así innumerables casos 8. 
Mientras los enviados papales informaban a Benedicto XV en Roma, también 
lo hacían al nuncio Pacelli, pero un caso vendría a revolver aún más la tensa 
situación que se estaba viviendo en aquella región. Una niña de once años lla-
mada Nina Holbech fue secuestrada por tres soldados y dos ofi ciales de los 
regimientos africanos. Dos días después, el cadáver de la pequeña fue encontra-
do atado a una viga en un establo abandonado. La menor había sido torturada 
y violada sádicamente hasta matarla. Alemania pedía justicia, pero una nación 
vencida y que había provocado una guerra mundial no tenía derecho a ella 9.

Los enviados por Roma decidieron actuar, lanzando una amplia campaña 
de denuncia en Estados Unidos y Gran Bretaña contra Francia por el ataque de 
soldados de color a mujeres y niñas. Como resultado de las presiones del Vati-
cano, a través de monseñor Giovanni Vincenzo Bonzano, delegado apostólico 
en Washington, a la Casa Blanca, bajo la presidencia de Woodrow Wilson, un 
racista y segregacionista, el Congreso decidió crear una comisión investigadora 
para ser enviada a Alemania. Figuras mundiales, como H.  G. Wells, Philip 

7 Pierre Blet, Pius XII and the Second War World, Paulist Press, Nueva Jersey, 1997 [Pío XII y 
la Segunda Guerra Mundial, Cristiandad, Madrid, 2004].

8 Jean-Yves Le Naour, La Honte noire: L’Allemagne et les troupes coloniales françaises, 1914-
1945, Hachette, París, 2004.

9 Eric Frattini, La Santa Alianza. Historia del espionaje vaticano. De Pío V a Benedicto XVI, 
Espasa, Madrid, 2004.
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Snowden o Bernard Shaw, entraron en el debate y condenaron a Francia por 
«introducir hombres no civilizados en el corazón de Europa». Eugenio Pacelli, 
por su parte, creía que el gobierno estadounidense acabaría presionando a Pa-
rís para que pusiese fi n a las violaciones y ataques a civiles por parte de los mi-
litares africanos, pero lo que ocurrió fue bien distinto. Bainbridge Colby, secre-
tario de Estado bajo la administración del presidente Wilson, aconsejaría al 
Comité del Congreso que no adoptara ninguna medida o acción contra Francia 
acerca de las quejas que llegaban desde Alemania y la Santa Sede 10.

El 7 de marzo de 1921, Eugenio Pacelli volvió a escribir a Pietro Gasparri 
para conocer la posición del sumo pontífi ce, pero esta vez el cardenal secretario 
de Estado aconsejó a Benedicto XV que no interviniese en defensa de los ciu-
dadanas alemanas agredidas. Desde ese mismo momento se detuvieron los re-
proches y protestas diplomáticas desde la Santa Sede al gobierno de París. Lo 
cierto es que, aunque en Londres y Washington las críticas contra Francia por 
el caso de la «Vergüenza Negra» no surtieron el efecto deseado, el gobierno del 
presidente Alexandre Millerand decidió ir reemplazando poco a poco los regi-
mientos coloniales estacionados en el Rin por unidades metropolitanas 11.

En 1923, la Liga de Mujeres de Renania, editó un largo panfl eto en el que 
se revelaban cerca de un centenar de atrocidades cometidas por las tropas 
indígenas francesas en las zonas ocupadas. La lista iba desde violaciones y 
asesinatos, intentos de violación, zoofi lia, abusos a niños, el «nada natural» 
(forma de la Liga para defi nir la homosexualidad o la pedofi lia) uso de hom-
bres y la violación de esposas e hijas delante de maridos y padres. Las acusa-
ciones sobre la llamada «Vergüenza Negra» en Renania continuaron hasta que 
Hitler volvió a ocupar esa región años después 12. Los acontecimientos ocurri-
dos en Renania en los años veinte serían denunciados por Adolf Hitler, en su 
libro Mein Kampf (Mi lucha), como un «inadmisible fl ujo de sangre negra so-
bre el Rin», y presuponiendo que detrás de ello existía una maniobra judía en 
contra de la raza aria. Incluso cuando las tropas alemanas invaden Francia 
en 1940, se ordena la ejecución de casi 8.000 ofi ciales y soldados coloniales 
que combaten en el ejército francés y que han sido hechos prisioneros por la 
Wehrmacht. 

Para Eugenio Pacelli, ya como papa Pío XII, aquella «Vergüenza Negra» 
dejó una profunda huella en su actitud hacia las razas y la guerra, que quedaría 
refl ejada cuando llegaron las primeras unidades aliadas, tras la liberación de 
Italia. Veinticinco años después de la «Vergüenza Negra», cuando las tropas 
estadounidenses entraron en Roma en junio de 1944, el sumo pontífi ce pidió a 
Myron Taylor, representante del presidente Truman, y a sir D’Arcy Osborne, 

10 John Cornwell, El papa de Hitler. La verdadera historia de Pío XII, Planeta, Barcelona, 1999.
11 Estelle Fohr-Prigent, La “Honte Noire”: Racisme et Propagande Allemande après la Première 

Guerre Mondiale, Institut Pierre-Renouvin, París, 2000. 
12 Richard S. Fogarty, Race and War in France: Colonial Subjects in the French Army, 1914-

1918, Johns Hopkins University Press, Baltimore, 2012.
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embajador británico ante la Santa Sede, que «no hubiera soldados de color 
aliados entre las unidades que quedasen acuarteladas en Roma tras la 
liberación» 13. La población italiana, a través de religiosos, está denunciando ya 
casos de abusos sexuales contra mujeres italianas llevados a cabo por soldados 
de color pertenecientes a unidades estadounidenses.

El 27 de enero de 1945, la División Italiana de la Ofi cina de Servicios Es-
tratégicos (OSS) se hace eco de esta cuestión en varios de los puntos de un 
 informe confi dencial enviado al general William Donovan, jefe de la OSS; al 
general John Magruder, jefe de inteligencia de la OSS; a Henry L. Stimson, 
secretario de Guerra; al general George Marshall del Departamento de Guerra; 
y al general Dwight D. Eisenhower, comandante en jefe aliado en el Cuartel 
General Supremo de la Fuerza Expedicionaria Aliada (SHAEF). Al parecer, la 
petición del papa Pío XII a Eisenhower llega después de que varios religiosos 
en diferentes puntos de Roma y otras ciudades italianas liberadas recibiesen 
denuncias, en confesión, de mujeres supuestamente violadas por soldados de 
color pertenecientes al ejército estadounidense en Italia.

Las tropas americanas son más populares que las británicas. La actitud de 
las tropas aliadas, especialmente americanas, en las iglesias ha sido objeto de un 
amplio comentario favorable. Las tropas americanas de color son culpadas, tal 
vez de manera desproporcionada, de delitos sexuales. Aunque la mayoría de los 
italianos desaprueban severamente a las chicas que corren detrás de soldados 
aliados y ofi ciales, estos últimos también han sido objeto de numerosas críticas. 
Algunas de estas cuestiones pueden ser recordadas durante mucho tiempo, in-
cluso después de que la mayor parte de los daños materiales de la guerra hayan 
sido borrados.

En otra página del mismo informe se destaca el llamado «complejo de raza 
superior» que afecta a muchos soldados y ofi ciales estadounidenses y británi-
cos en su relación con los ciudadanos italianos en las áreas liberadas de Italia.

La impresión general causada en los italianos por los aliados es que estos 
últimos se consideran una raza superior. Muchos estadounidenses e ingleses han 
estado actuando en las partes liberadas de Italia, de tal manera, que un observa-
dor podría concluir que ellos consideran a los italianos como inferiores. Es cier-
to que algunos italianos, hombres y mujeres, han colaborado en la promoción de 
este sentimiento, pero las personas que carecen de alimentos, vivienda y ropa no 
pueden ser consideradas completamente responsables. Los alemanes —los na-
zis— en realidad consideran a los italianos por debajo de ellos y dejaron huella 
de esto durante la ocupación. Pero en muchos sentidos los alemanes han sido 
más sutiles y menos visibles que los aliados en desarrollar tal impresión sobre los 
italianos.

13 Papeles del Foreign Offi ce, 371/43869/21. Public Record Offi ce, Kew. Véase también Pie-
rre Blet, Pius XII and the Second War World, Paulist Press, Nueva Jersey, 1997 1997 [Pío XII y la 
Segunda Guerra Mundial, Cristiandad, Madrid, 2004].
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Las actuales manifestaciones de los aliados sobre el complejo de Raza Su-
perior son muchas. Una de las más inaceptables para los italianos (y para las 
esperanzas de una pronta restauración de algo parecido a lo normal en Italia) 
son las excesivas requisas. Los aliados han tomado demasiadas escuelas, edifi -
cios públicos y propiedad privada de todo tipo. El control aliado y el gobierno 
han actuado demasiado abiertamente.

Las requisiciones de todo tipo continúan todavía. Los efectos pueden ser-
vir solo para debilitar aún más lo que queda de un sistema económico muy vaci-
lante. Al fi nal, posiblemente signifi carán mayores préstamos en bienes o dinero 
de Estados Unidos. Pero ahora, el gobierno italiano se supone que es responsa-
ble de las pérdidas sufridas por las requisas. Sin embargo, el gobierno italiano es 
generalmente considerado como un mero instrumento de los aliados y no de un 
gobierno libre en absoluto. (Como tipologia pero no en el mismo grado, se le 
compara con los gobiernos colaboracionistas nazis). Además, el gobierno italia-
no probablemente no será capaz jamás de recaudar fondos para pagar los gastos 
de guerra, ni directa ni indirectamente.

En el mismo punto se destacan las requisiciones que llevan a cabo las tro-
pas aliadas sobre propiedades pertenecientes a ciudadanos italianos, sin nin-
gún tipo de pago como contrapartida, y que ello está provocando un cada vez 
más serio rechazo de la población liberada hacia sus liberadores. Incluso la 
OSS alerta de forma preocupante que muchos italianos se encuentran ahora, 
bajo el control aliado, peor que bajo el fascismo o el nazismo.

Los efectos psicológicos de la política general de requisiciones puede ser 
aún mayor, desde un punto de vista negativo, en los italianos. La presencia de los 
aliados de una manera tan evidente es seguro que se compara desfavorablemen-
te con las apariencias de las cosas bajo los alemanes. Además, incluso a estas al-
turas el individuo no sabe cuándo algo que tiene puede ser requisado.

Naturalmente, nadie con principios correctos se opone a las medidas nece-
sarias para avanzar en la guerra o la necesidad de controlar los asuntos aquí en 
Italia, en la actualidad. Pero la manera en que se hacen ciertas cosas es seriamen-
te cuestionable. 

En ciertos casos, algunas personas se han erigido como dictadores vir-
tuales en su campo particular. Algunos están haciendo algo bueno para salir 
de los problemas. Por ejemplo la mayor parte del mercado negro se derrum-
baría inmediatamente si la fuente de suministro de bienes aliados fuesen cor-
tados. Tanto los aliados como los italianos son los responsables. La culpa no 
se puede poner todo en un lado. Las personas en muchos sectores de la acti-
vidad están demandando su tributo de un tipo u otro. 

La actitud por parte de algunos ingleses y americanos es que la gente de 
aquí se merece su sufrimiento, cualquier pueblo que se mantuvo bajo Mussolini 
durante más de 20 años merece sufrir. La cuestión teórica de la culpa no ayuda 
de ninguna manera a una persona que aquí encuentra las cosas, materialmente 
hablando, mucho peor ahora que bajo el fascismo o bajo el régimen nazi.

Los soldados suelen tener un montón de dinero para pagar los precios 
pedidos por lo que, naturalmente, no se dan cuenta de que muchos de los indí-
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genas no se lo pueden permitir. Los aliados sin necesidad han permitido a los 
soldados y ofi ciales competir por la pequeña cantidad de bienes civiles disponi-
bles. Fue hasta hace muy poco tiempo que los restaurantes y otros lugares que 
sirven comida han sido prohibidos a lo militares. La mayor parte del daño ya 
estaba hecho y, al menos hasta el presente escrito, las reglas no se han hecho 
cumplir muy estrictamente. Los dueños de los restaurantes están contentos de 
poder vender lo que tenían al mejor licitador.

Entre otras cosas se han hecho con los italianos cosas que no serían tolera-
das en Inglaterra o Estados Unidos, y que se puede mencionar, por ejemplo, la 
cuestión de los cables. El 16 de noviembre se anunció que se podrían enviar 
cables a Estados Unidos, Inglaterra y sus posesiones y dominios. Se presentaron 
miles de mensajes, a 15 liras por palabra, y solo esta semana la prensa anunció 
(aunque muchos lo sabían desde hace mucho tiempo) que ninguno de los men-
sajes habían sido transmitidos. No se pueden medir los costes en valores huma-
nos y buena voluntad en ese tipo de manejo estúpido de este asunto.

El documento de la OSS hace un claro análisis de cómo ve la opinión 
pública italiana a las tropas británicas y estadounidenses, y al mismo tiempo a 
los gobiernos de Washington y Londres. En lo referente a la actitud italiana 
hacia Inglaterra, el documento asegura:

Los italianos son de tal naturaleza que les resulta muy difícil entender a los 
británicos y los motivos detrás de la política exterior británica, especialmente en 
lo que se refi ere a Italia y sus intereses. Desde el punto de vista de los italianos, 
el inglés es duro, rígido y legalista. No le consideran generoso o simpático. El 
italiano también es sospechoso de algún motivo oculto en todas las actividades 
británicas. 

Los comentarios de esta semana por Churchill y Edem en la Cámara de los 
Comunes no han ayudado a la actitud italiana hacia Inglaterra. Algunas perso-
nas aquí, tal vez muchos, creen que Inglaterra, por alguna razón, quiere mante-
ner baja la cantidad de alimentos y suministros enviados a Italia y ha ejercido 
presión a Estados Unidos para este fi n. La publicación de artículos de Drew 
Pearson con esta intención fue interpretado por muchos como un medio utiliza-
do por el gobierno de Estados Unidos o de importantes funcionarios del gobier-
no para dar a entender que era Inglaterra y no Estados Unidos quien estaba 
obstruyendo los envíos a Italia. 

La confusión acerca de la política británica se incrementa aún más por el 
hecho de que muchos aquí creen que una Italia muy débil al fi nal dañaría a In-
glaterra por no ser un aliado satisfactorio o por dirigirse a la esfera de infl uencia 
de Rusia.

En cambio, la opinión de la mayor parte de los italianos con respecto a 
los estadounidenses difi ere absolutamente de la opinión que tienen de los 
ingleses.

Los italianos todavía ven a América como la solución de los problemas de 
Italia, a pesar de que hay muchos indicios claros de que Estados Unidos no está 
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tomando parte en la dirección de los asuntos italianos. La mayoría de los italia-
nos se dan cuenta de esto, pero siguen esperando. Ellos saben que el dinero y 
otros suministros y mucha mano de obra proviene de Estados Unidos. No com-
prenden que Estados Unidos no tiene interés en Italia, sino solo Inglaterra. Los 
italianos encuentran a los estadounidenses, en general, temperamentalmente 
afi nes a ellos mismos. Naturalmente les gusta la generosidad y la franqueza de 
los americanos. A ellos les gustaría estar en la esfera de infl uencia de Estados 
Unidos en lugar de la de Inglaterra o Rusia o cualquier otro país. Eventualmen-
te, sin embargo, Estados Unidos probablemente aquí se odiaría por el argumen-
to de que deberían haber tomado el liderazgo, pero que no lo hicieron.

El papa Pío XII iba a utilizar el caso de la canonización de la niña María 
Goretti como arma de propaganda contra los abusos sexuales cometidos por 
las tropas estadounidenses en Itaia. El historiador Kenneth Woodward, encar-
gado de defender la canonización del papa Pacelli 14, encontró puntos poco 
claros en el caso de María Goretti, la niña de once años que fue asesinada en 
1902 por resistirse a ser violada y que sería canonizada por el propio Pío XII el 
24 de junio de 1950. En el libro del historiador Giordano Guerri, titulado Po-
bre santa, pobre asesino: la verdadera historia de María Goretti, publicado en 
1985, el autor argumentó que las evidencias en el caso Goretti eran muy frági-
les, y acusó al papa Pío XII de «haber manipulado la historia deliberadamente 
para hacer santa a María Goretti con el fi n de contrarrestar la inmoralidad se-
xual de las tropas estadounidenses, la mayoría de ellos protestantes, que libera-
ron Italia en 1944». Con el método de un detective y el escrúpulo científi co de 
un historiador, Guerri aireó la vida de María Goretti, la trágica agonía y el 
complejo proceso que la condujo, solo 48 años después de su muerte, a los 
honores de la santidad, proclamada con gran pompa por Pío XII como culmi-
nación del año mariano. 

Antes de adentrarse en el análisis comparado de las actas de los procesos 
penal y canónico, que revelarían contradicciones infi nitas, Guerri estudió y 
describió el ambiente en su dimensión histórica, económica y sociocultural en 
el que se desarrolló el intento de violación y asesinato de María. De hecho, su 
primera preocupación consistió en trazar el perfi l de la anónima vida de María 
Goretti, un personaje que solo es conocido tras su muerte. «No se sabe nada de 
ella: ni su personalidad, ni su forma de pensar, ni su inteligencia. […] Escar-
bando en sus 11 años y medio de vida, decenas de biógrafos de buena voluntad 
no han conseguido más que recopilar una docena de frases de una superfi ciali-
dad patética. […] Nunca se ha podido demostrar, de hecho, hasta qué punto 
aquella niña zafi a estuviera en condiciones de comprender la diferencia entre el 
mal y el bien o el valor religioso de la virginidad. ¿Su rechazo fue un gesto 
consciente de martirio dictado por la fe o más bien un impulso de defensa que 
cualquiera, y sobre todo un niño, siente ante la brutalidad vulgar de un hombre 
adulto?», dijo Guerri. 

14 Kenneth Woodward, «In Defence of Pius XII», Newsweek, 30 de marzo de 1998.
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Pero precisamente la Iglesia en general y el Vaticano en particular hace 
alarde de la virginidad de María Goretti (aireando la idea del martirio) cada vez 
que necesita reafi rmar, utilizando a un personaje tan ejemplar y popular como 
ella, una moralidad que ya no resiste los embates de los nuevos tiempos. «Cuan-
do los aliados llegaron a Roma, parecía que los acompañase el demonio. Se 
acortaron las faldas, se bailaban danzas obscenas al ritmo de músicas indecen-
tes, se difundían los anticonceptivos junto a los nuevos y perniciosos modos de 
vida», afi rma el autor del polémico libro 15.

Precisamente el 25 de marzo de 1945, el papa Pío XII daría el visto bueno 
para que se iniciara la beatifi cación de María Goretti, que durante años encon-
traba continuos obstáculos en el propio Vaticano, principalmente por parte del 
cardenal Carlo Salotti, en aquel tiempo prefecto de la Congregación de Ritos 
(en 1969 sería rebautizada como Congregación para la Causa de los Santos). La 
muerte de Salotti el 24 de octubre de 1947 y el nombramiento por parte de 
Pío XII de un sustituto que se ajustase más a sus deseos, el cardenal Clemente 
Micara, y después el cardenal Gaetano Cicognani, consiguió que la causa de 
María Goretti fuera adelante. Por supuesto, el Vaticano reaccionó violenta-
mente denunciando el libro Pobre santa, pobre asesino: la verdadera historia de 
María Goretti, así como la moral de su autor, Giordano Guerri 16.

La preocupación del papa sobre la sexualidad de las tropas aliadas era real. 
El embajador británico ante la Santa Sede, D’Arcy Osborne, había transmitido 
ya a sus superiores en 1944: «El Cardenal Secretario de Estado envió por mí hoy, 
para decirme que el papa espera que las tropas Aliadas de color sea un número 
pequeño del que podría ser una guarnición en Roma, después de la ocupación». 
Cuando esta solicitud se presentó ante la persona encargada de promover la 
canonización de Pío XII, este no negó que hubiera ocurrido, pero lo conectó 
con el caso de la «Vergüenza Negra» ocurrida después de la Primera Guerra 
Mundial en Alemania, cuando tropas francesas de color fueron acusadas de vio-
lación 17. Woodward se dio cuenta de algo acerca de esta reacción ofi cial.

Lo que me interesaba más sobre el asunto Guerri fue que en ningún mo-
mento la Congregación [para la Causa de los Santos] consideraba reabrir la 
causa. Para ello, se me dijo que la Congregación podría ser puesta en una posi-
ción insostenible al adivinar una infalibilidad en la fabricación de los santos: el 
juicio del papa es defi nitiva e irrevocable, y a los católicos no se les permite 
cuestionar el carácter sagrado de cualquier santo, papalmente canonizado.

Fuera como fuese, la opinión de Pío XII con respecto a la raza y la guerra 
no se movió un ápice hasta el mismo día de su muerte, ni siquiera cuando el 

15 Giordano Guerri, Pobre santa, pobre asesino: la verdadera historia de María Goretti, Seix 
Barral, Barcelona, 1986.

16 Garry Wills, Why I Am a Catholic, Houghton Miffl in, Nueva York, 2002.
17 Giordano Guerri, Pobre santa, pobre asesino: la verdadera historia de María Goretti, Seix 

Barral, Barcelona, 1986.
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propio comandante en jefe aliado, general Dwight D. Eisenhower, rechazó la 
petición del sumo pontífi ce de retirar a los soldados de color pertenecientes a 
las tropas estadounidenses acantonadas en la Roma liberada. El racismo y el 
antisemitismo mostrado por el papa Pío XII, tanto durante sus años como car-
denal como durante sus años como sumo pontífi ce, continúa siendo una de las 
grandes trabas para que siga adelante la causa de su canonización por parte de 
la Congregación para la Causa de los Santos, y a las pruebas documentales nos 
remitimos.
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